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Find the heart 
of Jesus at CMC
Dear Readers,

As you will see, this issue of Parable 
is dedicated in a very special way to our 
Catholic Medical Center (CMC), located in 
the heart of our Diocesan city of Manchester.

It is in Manchester that St. Joseph Church 
was consecrated as our Cathedral when the 
Diocese of Manchester was first established 
in 1884. 

The lure of steady employment at the 
textile mills along the Merrimack River that 
bisects our city brought many to settle here. 
The city grew rapidly, with many families of 
Irish and French Canadian descent who were 
Roman Catholic. 

It was decided that Manchester, with its 
growing population and proximity to Boston 
and the broader transportation networks 
for New Hampshire’s manufactured goods, 
would be the seat of the Roman Catholic 
Diocese. 

Our Cathedral was to be, as frugal-minded 
people prudently decided at the time, St. 
Joseph Church on the East Side of the 
Merrimack River. 

It was re-purposed with slight 
modification to serve as the Cathedral. It 
remains active, thriving and beautifully 
restored, serving many families, young 
and old, and representing that still living 
interplay of people from all over the world.

The history of our Diocese reflects the 
history of the Church as it lives the teachings 
of Jesus to heal the sick and care for widows 
and orphans. 

This work is seen throughout our Diocese 
that extends throughout the state of New 
Hampshire. Our Catholic Charities New 
Hampshire, our Catholic schools, our 
Catholic rehabilitation and nursing care 
facilities and our many parish outreach 
ministries share in this mission of Jesus 
as members of the One Body of Christ 
identifiable as the Diocese of Manchester.

All of this now brings us to this issue 
of Parable featuring our CMC, located 
in Manchester on the West Side of the 
Merrimack River. 

With its historically heavily-
concentrated population of large families, 
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the need for a neighborhood hospital was 
without question. Monsignor Pierre Hevey 
was instrumental in so many projects to 
assist the people, especially on the West 
Side and in addition to St. Peter’s Home, 
St. Mary’s Credit Union and so many 
direct charitable acts. 

Among these noble efforts was founding 
what was to become CMC and its mission of 
care for the sick and the ministry of healing 
in the name and person of Jesus. 

Our entering into partnership as a 
member of HCA Healthcare and operating 
now as HCA-CMC, has been a sign of the 
continuing legacy of development of our 
Diocese through the centuries. 

As our Catholic hospital in the city of 
Manchester, our neighborhood Catholic 
hospital on the West Side that serves the 
greater Manchester area and even the much 
wider reaches of needs to be answered, we 
have much to tell you about. 

As you leaf through the pages of this issue, 
I’m sure that you will pause more than a few 
times to learn about and become interested 
in articles that will pertain to your very own 
needs and questions. 

Using this issue of Parable as a particularly 
personal reference guide, I hope you will feel 
confident approaching our Catholic hospital 
overlooking the river, which was the original 
artery for bringing life to and from the city of 
Manchester and the New England area. 

In the heart of the city, you will find the 
heart of Jesus recognizable in the people 
who make our CMC a stream of life and 
dignity, care and commitment, compassion 
and undying Catholic faith. 

In the Bible is a verse, “There is a river 
whose runlets gladden the city of God.” 
No wonder, then, that we are so proud 
of our city and the Catholic hospital 
overlooking such a river. 

Father Bartholomew Ogumelu blesses 
Director of Volunteer Services Pamela 

Kanavos during a demonstration at 
Catholic Medical Center in Manchester. 
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Descubra el 
corazón de 
Jesús en el CMC

M E N S A J E  D E L  O B I S P O

Queridos lectores,
Como podrán comprobar, este número de 

Parable está dedicado de manera muy especial 
a nuestro Catholic Medical Center (el Centro 
Médico Católico o CMC), situado en el corazón 
de nuestra ciudad diocesana de Manchester.

Fue en Manchester donde la iglesia de 
St. Joseph fue consagrada como nuestra 
catedral, cuando se fundó la Diócesis de 
Manchester en 1884.

El atractivo de un empleo estable en las 
fábricas textiles situadas a orillas del río 
Merrimack, que atraviesa nuestra ciudad, 
llevó a muchos a establecerse aquí. La 
ciudad creció rápidamente con la llegada de 
numerosas familias de ascendencia irlandesa 
y francocanadiense, todas ellas de confesión 
católica romana.

Se decidió que Manchester, con su creciente 
población y su proximidad tanto a Boston como 
a las amplias redes de transporte de productos 
manufacturados de Nuevo Hampshire, sería la 
sede de la diócesis católica romana.

 Nuestra catedral iba a ser, tal y como 
decidieron con prudencia en su momento 
unas personas de mentalidad austera, la 
iglesia de St. Joseph, situada en el East Side 
del río Merrimack.

 Se reconvirtió, con ligeras modificaciones, 
para que sirviera de catedral. Hoy en 
día se mantiene activa, llena de vida y 
magníficamente restaurada, prestando servicio 
a numerosas familias, tanto jóvenes como 
mayores, y representando la interacción, aún 
vigente, entre personas de todo el mundo.

 La historia de nuestra diócesis refleja la de 
la Iglesia, que vive las enseñanzas de Jesús, 
sanando a los enfermos y cuidando tanto de 
las viudas como de los huérfanos.

 Esta labor se lleva a cabo en toda nuestra 
diócesis, que abarca todo el estado de Nuevo 
Hampshire. Nuestra organización “Catholic 
Charities New Hampshire”, nuestras escuelas 
católicas, nuestros centros católicos de 
rehabilitación y de cuidados de enfermería, 
así como nuestros numerosos ministerios 
parroquiales de asistencia social, comparten 
esta misión de Jesús como miembros del 

único Cuerpo de Cristo, identificado como la 
Diócesis de Manchester.

 Todo esto nos lleva a este número de 
Parable, dedicado a nuestro CMC, ubicado 
en Manchester, en el West Side del río 
Merrimack.

Dada su elevada concentración histórica de 
familias numerosas, la necesidad de contar 
con un hospital de barrio era indiscutible. 
Monseñor Pierre Hevey desempeñó un 
papel fundamental en numerosos proyectos 
destinados a ayudar a la población, 
especialmente en el West Side, además de la 
residencia St. Peter’s Home, la cooperativa de 
crédito St. Mary’s Credit Union, y tantas otras 
obras benéficas directas.

Entre estos nobles esfuerzos se encontraba 
la fundación de lo que más tarde se 
convertiría en el CMC, cuya misión consistía 
en el cuidado de los enfermos, así como en el 
ministerio de la sanación en nombre y en la 
persona de Jesús.

Nuestra incorporación como miembro 
de HCA Healthcare y el hecho de que ahora 
operemos bajo el nombre de HCA-CMC han 
sido una muestra del legado de desarrollo 
que ha caracterizado a nuestra diócesis a lo 
largo de los siglos.

Como nuestro hospital católico de la 
ciudad de Manchester y nuestro hospital 
católico de barrio, situado en el West Side, 
que presta servicio a la zona metropolitana 
de Manchester e incluso a áreas mucho 
más amplias con necesidades que atender, 
tenemos mucho que contarles.

A medida que vayan pasando las páginas 
de este número, estoy seguro de que se 
detendrán en más de una ocasión para leer  
e interesarse por los artículos que respondan 
a sus propias necesidades y preguntas.

Espero que, tomando este número 
de Parable como una guía de referencia 
especialmente personal, se sientan seguros 
al acudir a nuestro hospital católico, situado 
frente al río, que fue la arteria principal que 
conectaba la ciudad de Manchester con la 
región de Nueva Inglaterra.

En el corazón de la ciudad, encontrarán 
el corazón de Jesús reflejado en las 
personas que hacen de nuestro CMC una 
fuente de vida y dignidad, de atención y 
compromiso, de compasión y de fe católica 
inquebrantable.

En la Biblia hay un versículo que dice: 
“Los canales del río alegran la Ciudad de 
Dios, la más santa Morada del Altísimo”.  
No es de extrañar, pues, que nos sintamos 
tan orgullosos de nuestra ciudad y del 
hospital católico que se asoma a ese río. 


